
  
    
  


   


  Una nave alienígena que órbita alrededor de la Tierra proyecta una pantalla que impide que los rayos del sol lleguen a nuestro planeta. Sin la luz amarilla del sol que otorga a Superman sus increíbles poderes, sus fuerzas empiezan a abandonarle.


  Y, cuando sea tan vulnerable como un bebé, ¿quién salvará a la Tierra de la inminente invasión de guerreros alienígenas liderada por el indestructible Darkseid?
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  CAPÍTULO 1


  UN EXTRAÑO AVISTAMIENTO


   


  La redacción del Daily Planet estaba, como de costumbre, muy ajetreada. Los reporteros se gritaban entre sí desde una punta a otra de la sala. Los fotógrafos entraban y salían. Los dedos tecleaban a toda velocidad. Las impresoras zumbaban y los teléfonos sonaban sin cesar en toda la oficina.


  Solo una persona podía silenciar aquella locura. Esa persona era Perry White, el editor jefe. Perry White dirigía el periódico más respetable de Metrópolis. Cuando la puerta de su despacho se abrió, todo el mundo en la redacción deja de hacer lo que estaba haciendo y se puso a escuchar.


  —Clark —vociferó Perry—, tengo un encargo para ti.


  El reportero Clark Kent levantó la mirada de su escritorio.


  —¿Cuál, señor White? —preguntó.


  —Los científicos del observatorio dicen que han avistado algo extraño —replicó Perry—. Suena a historia para ti, que siempre estás buscando exclusivas sobre Superman. Quizá se trate de otro alienígena que se dirige a la Tierra.


  —Me ocuparé de ello —dijo Clark.


  Clark se incorporó de un salto. Luego cogió un cuaderno y se dirigió hacia la puerta. A sus espaldas, la voz de Perry retumbó:


  —¿Y los demás, a qué estáis esperando? —gritó—. ¡Tenemos un periódico que escribir!


  Cuando salía del edificio, Clark se chocó con Jimmy Olsen. Jimmy era uno de los fotógrafos del Daily Planet.


  —¿Dónde va? —preguntó Jimmy.


  —Al observatorio que hay a las afueras de la ciudad —contestó Clark.


  —¿Por casualidad no necesitará que alguien saque fotos? —preguntó Jimmy—. Se suponía que tenía que ir a fotografiar al nuevo cachorro de oso polar, pero la luz del flash lo asustó y ahora el pequeñín no quiere salir de su cueva.


  —Allí solo habrá telescopios y astrónomos —dijo Clark—. Nada demasiado emocionante.


  —¡Por favor! —suplicó Jimmy—. Si no vuelvo con algo, el señor White me pondrá a organizar el correo.


  —Bueno —se rindió Clark—, vamos.


  Clark paró un taxi y ambos se dirigieron al observatorio, a toda velocidad por las ajetreadas calles de Metrópolis.


  Casi una hora después, Clark y Jimmy llegaron a su destino. El observatorio era un edificio alto y redondo con una cúpula. Un enorme telescopio asomaba a través de una abertura en el tejado. El telescopio apuntaba al sol.


  Cuando estuvieron dentro, dos empleados del observatorio les mostraron el camino a Clark y Jimmy hacia la sala del telescopio. Allí, Gail Perkins, una de las astrónomos del observatorio, y su ayudante, los saludaron.


  —Me alegro de que hayan podido venir —sonrió Gail—. No van a creer lo que hemos descubierto.


  —¿Puedo mirar? —Jimmy señaló al visor del telescopio.


  —No —lo detuvo Gail—. Si mira al sol a través del telescopio, se quedará ciego.


  —Jimmy —le advirtió Clark—, limítate a sacar fotos.


  —Pero si lo único que hay aquí son telescopios y astrónomos —se quejó Jimmy—. Nada demasiado emocionante.


  Clark puso los ojos en blanco.


  —Para observar el sol de manera segura —explicó Gail—, lo proyectamos aquí.


  Señaló una gran pantalla en una pared del observatorio. Su ayudante pulsó un interruptor. En la pared apareció una enorme circunferencia de color amarillo anaranjado.


  Clark se acercó a la pantalla y entrecerró los ojos.
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  —Hay algo cerca del sol.


  —Es muy observador, señor Kent —exclamó Gail. La mujer se acercó a la pantalla y señaló un pequeño punto borroso, apenas perceptible a simple vista—. La verdad es que nos sorprende que se vea en contraste con la claridad del sol.


  —¿Y qué es? —preguntó Jimmy.


  —Probablemente un simple asteroide —replicó Gail—. Tengo que observarlo con más detenimiento antes de estar segura. Estaba esperando a que se adentrara un poco más en el espacio, así lo podríamos ver mejor. Pero, curiosamente, está exactamente entre la Tierra y el sol, y no se mueve.


  «Mmm, qué raro», pensó Clark. «Necesito verlo más de cerca».


  —Jimmy —dijo Clark—. ¿Por qué no les pides a la señorita Perkins y a su ayudante que te enseñen el observatorio? ¡Y no te olvides de sacar fotos!


  —¿Y qué va a hacer usted mientras tanto, señor Kent? —preguntó Jimmy.


  Clark sacó un cuaderno y un lapicero de su bolsillo.


  —Yo tengo que tomar notas —replicó—. Os alcanzo enseguida.


  En cuanto todo el mundo salió de la sala, Clark se acercó al visor del telescopio, ignorando por completo las advertencias de los astrónomos. Sin pensárselo dos veces, Clark se inclinó y observó a través del visor.


  Cualquier otra persona habría quedado cegada de inmediato por la intensidad de los rayos del sol, pero Clark Kent tenía un secreto: en realidad, era Superman, el Hombre de Acero. Clark no se veía afectado por el resplandor del sol. De hecho, era la luz amarilla de sus rayos la que le proporcionaba sus superpoderes.


  Gracias a su súper visión y a la magnificación del telescopio, veía con claridad el objeto que había junto al sol, y no era ningún asteroide. Parecía más bien un collar gigante con cientos de pequeñas y brillantes cuentas metálicas.


  —Es una especie de nave espacial —dijo Clark para sí.


  Clark sabía que tenía que investigar más sobre aquel objeto. El profesor Emil Hamilton podría ayudarlo. Trabajaba en los Laboratorios S.T.A.R., un centro de investigación científica y tecnológica de última generación. El profesor había creado un traje espacial que Superman utilizaba para volar al espacio exterior.


  Clark no tardó en reunirse con Jimmy.


  —Pero no me ha dado tiempo a sacar ninguna foto —se quejó Jimmy mientras Clark lo conducía fuera del observatorio.


  Se metieron en un taxi y se dirigieron de vuelta a Metrópolis.


   


   



  CAPÍTULO 2


  KALIBAK


   


  En el lado oscuro de la luna, un brillante resplandor iluminó el cielo, seguido por un atronador


  ¡KA-BOOM!


  De repente, una nave espacial apareció de la nada.


  A los mandos de la nave se encontraba Kalibak, una criatura enorme y musculosa. Era el hijo mayor de uno de los peores enemigos de Superman, Darkseid. El padre de Kalibak gobernaba el lejano planeta de Apokolips.


  La pantalla que había frente a Kalibak mostraba a un hombre de corta estatura llamado Desaad. Era un científico malvado que trabajaba para Darkseid.


  —En cuanto actives la Red Solar —le explicó Desaad a Kalibak—, la estructura bloqueará los rayos amarillos del sol a la Tierra. Y Superman quedará debilitado, indefenso.


  —Más vale que tu invento funcione —gruñó Kalibak—. Me arriesgo a enfrentarme a la ira de mi padre confiando en ti.


  —Mis inventos siempre funcionan —siseó Desaad.


  Kalibak pulsó un interruptor en el panel de control. El objeto que Gail Perkins había avistado cobró vida repentinamente. Sus componentes, que parecían las cuentas de un collar, se expandieron, formando una gigantesca circunferencia entre la Tierra y el sol.


  —Está listo —afirmó Kalibak.


  —Entonces ¿a qué estás esperando? —chilló Desaad.


  —Al confiar en ti, estoy desobedeciendo a mi padre —explicó Kalibak—. Ha prohibido que nadie ataque la Tierra hasta que sus planes para derrotar a Superman hayan sido completados.
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  —Pero piensa en la gloria —sonrió Desaad—. Si vences a Superman, nada podrá impedir que Darkseid conquiste la Tierra. Serás un héroe.


  —Mi padre estará orgulloso de mí —murmuró Kalibak para sí.


  Pulsó otro interruptor. La Red Solar empezó a emitir rayos de luz roja. Cada placa de la pantalla emitía cientos de rayos que se conectaban con los de las placas contiguas. Cuando todas las placas estuvieron conectadas, los rayos formaron una enorme red de luz: la Red Solar. La luz del sol que llegaba a la Tierra se volvía roja al atravesarla.


  De vuelta otra vez en la Tierra, el taxi dejó a Jimmy y Clark en el Daily Planet. Jimmy subió los escalones de la entrada de un salto. Cuando estuvo en lo alto de las escaleras, se volvió para ver si Clark lo seguía, pero no había ni rastro de él.


  «¿Eh?», pensó Jimmy. «Me pregunto dónde habrá ido Clark».


  Desde su posición, Jimmy percibió algo extraño en el cielo. El sol parpadeó un momento, y pasó de ser amarillo a tornarse de un rojo intenso.


  «Bueno, eso sí que es raro», pensó Jimmy.


  En cuanto salieron del taxi, Clark se escabulló y dobló una esquina. Luego corrió por el callejón, buscando un lugar apartado. Cuando estuvo solo, se quitó la camisa y la corbata. Se vistió como Superman, con el traje azul con una «S» roja en el pecho.


  Superman pretendía dirigirse a los Laboratorios S.T.A.R. Luego, tras vestirse con el traje espacial, podría investigar el objeto misterioso que había junto al sol de la Tierra.


  Cuando se propulsó para volar, Superman vio que de los pisos superiores de un rascacielos surgía una columna de humo. «Debería asegurarme de que no hay nadie en peligro», pensó para sí. Con ayuda de su súper oído, Superman escuchó un alarido desesperado.


  ¡ZUUUUUUUM!
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  Rápido como una bala, voló hacia el lugar del que provenía el grito de socorro.


  Una mujer aterrorizada se había encaramado al alféizar de una ventana. Estaba intentando escapar de las llamas del interior del edificio. Superman descendió hasta donde estaba y la tomó en brazos. Era ligera como una pluma.


  Justo entonces, el sol pasó del habitual color amarillo que otorgaba a Superman su poder a un tono rojizo. Superman se sintió débil. La mujer que llevaba en brazos se tornó pesada. Notó la fuerza de la gravedad y empezó a caer.


  Mientras caía, Superman envolvió a la mujer con su cuerpo para protegerla. Se estrellaron contra la acera de la calle.


  ¡PUM!


  Cuando la nube de polvo se disipó, la mujer estaba sana y salva, sentada sobre el pecho de Superman.


  —¿Está bien? —gimió el superhéroe.


  —Parece que soy yo la que debería preguntar eso —replicó la mujer.


  Superman trató de incorporarse.


  —Estoy bien —respondió—, pero ¿le importaría ¡levantarse?


  La mujer se levantó rápidamente y ayudó a Superman a incorporarse. Todo el mundo a su alrededor contemplaba estupefacto el sol rojo.


  Mientras tanto, en la oscuridad del espacio, Kalibak contempló su Red Solar en acción:


  —Parece que funciona —dijo Kalibak—. Pero las erupciones solares hacen que las placas oscilen. Algunos de los rayos amarillos traspasan la red.


  —Un asunto sin importancia. Superman seguirá estando debilitado —siseó Desaad—. ¡Ahora es el momento de atacar!


  —Déjame que primero lo ponga a prueba —rio Kalibak.


  Pulsó un botón y una trampilla se abrió en la base de su nave. De la trampilla surgieron tres soldados, temibles guerreros de Apokolips.
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  Rugieron su grito de batalla y volaron en dirección a la Tierra, mientras sus garras brillaban amenazadoramente bajo la roja luz del sol.


   



  CAPÍTULO 3


  SUPERMAN EN APUROS


   


  Superman se sentía mareado, confuso y apaleado. Le dolía la cabeza y el corazón le latía desbocado. Después de todo, no estaba acostumbrado a sentir tanto dolor después de una caída. En realidad, Superman no estaba acostumbrado a caerse mientras volaba.


  Miró al sol rojo. Sus rayos no llenaban su cuerpo de energía; al menos, no como solían hacerlo los rayos amarillos. No se sentía tan fuerte como de costumbre. Los rayos de luz roja le estaban arrebatando sus superpoderes.


  —¿Quiénes son esos? —gritó alguien que estaba cerca de Superman. Tres nubes verdes surcaron el cielo, cerniéndose sobre el superhéroe.


  «Soldados de Apokolips», pensó Superman. «Eso debe significar...».


  Pero no tuvo tiempo de terminar su pensamiento, porque los tres monstruos se abalanzaron sobre él.


  Superman y las criaturas rodaron por la calle en una maraña de brazos y piernas. La gente gritaba y se apartaba de un salto de su trayectoria. Finalmente, Superman y los monstruos se estrellaron contra un edificio. Los ladrillos salieron despedidos por doquier, repiqueteando contra el suelo.


  Antes de que Superman pudiera recuperarse, una de las criaturas lo levantó por encima de su cabeza y lo lanzó contra un edificio que estaba al otro lado de la calle.


  ¡BAM!


  Otra de las criaturas se dirigió hacia Superman y le dio un puñetazo en la mandíbula.
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  ¡CRAC!


  Superman cayó desde lo alto del edificio y quedó tendido en medio de la calle, gimiendo de dolor.


  La tercera criatura levantó un coche y golpeó a Superman con él una y otra y otra vez.


  ¡SMASH! ¡SMASH!


  Los monstruos pensaron que Superman había sido fácilmente derrotado, así que se volvieron para atacar a los indefensos transeúntes. La gente gritaba y corría mientras las criaturas los perseguían.


  Desde debajo del coche, Superman escuchó los gritos y se preocupó por lo que le pudiera estar pasando a la gente. Estaba debilitado, pero no había perdido todos sus superpoderes. Haciendo acopio de fuerza de voluntad, Superman se incorporó y levantó el coche por encima de su cabeza.


  Cuando Superman estuvo en pie de nuevo y se hubo liberado del coche, los monstruos lo avistaron. Rugiendo ferozmente, cargaron contra él, arañando el aire con sus garras. Superman se encogió y los esquivó. Sus puños se estrellaron contra mandíbulas y pechos.


  Las criaturas gruñeron y bufaron con furia. Superman luchó con valentía, pero estaba en inferioridad de condiciones y muy debilitado. Las criaturas no tardaron mucho en rodearlo. Se retiró a un callejón hasta quedar arrinconado contra un edificio.


  Una de las criaturas se abalanzó sobre él y lo sujetó por un brazo. Otra le inmovilizó el otro brazo y juntas lo empotraron contra la pared.


  La tercera criatura maligna se acercó a Superman, riendo entre dientes. Echó el puño hacia atrás y lo estrelló contra la mandíbula de Superman.


  ¡KA-BOOM!
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  Superman cayó de rodillas.


  A millones de kilómetros de allí, el sol tuvo una pequeña erupción que envió una ráfaga de energía amarilla al espacio. La ráfaga se dirigió a la Tierra e hizo oscilar la Red Solar de Desaad. Una pequeña porción de luz amarilla se coló por la red y llegó a la Tierra.


  Superman sintió cómo la energía de los rayos amarillos del sol recargaba su cuerpo y notó que recuperaba energías. Mientras la criatura se preparaba para golpearle de nuevo, Superman hizo acopio de todas sus fuerzas y levantó a las dos criaturas del suelo, sosteniendo a cada una de ellas con un brazo.


  Luego, Superman unió ambas manos y los tres malvados monstruos se estrellaron unos contra otros. ¡ZAS!


  Las criaturas cayeron al suelo y quedaron allí tendidas, inmóviles.


  En la entrada del callejón, un taxi derrapó al detenerse de un frenazo. Jimmy Olsen salió de un salto, con la cámara preparada.


  —¡Tengo que conseguir unas fotos de esto! —exclamó Jimmy.


  Superman pasó corriendo junto a Jimmy, derecho al taxi.


  —¿Dónde vas? —preguntó Jimmy.


  —Necesito ir a los Laboratorios S.T.A.R. —contestó Superman al tiempo que entraba en el vehículo.


  Jimmy se metió de un salto en el asiento trasero del coche.


  —¿No llegarías más rápido volando? —preguntó.


  Superman miró al sol rojo de la Tierra. La erupción solar había terminado. No sentía ni un solo rayo de luz amarilla recargando su cuerpo.


  —Hoy no —replicó con tristeza.


   



  CAPÍTULO 4


  LABORATORIOS S.T.A.R.


   


  En los Laboratorios S.T.A.R., el profesor Emil Hamilton dio la bienvenida a Superman y Jimmy. Se sorprendieron al ver que la astrónomo Gail Perkins también estaba allí.


  —He venido a los laboratorios en cuanto he detectado un cambio en el objeto —empezó a decir Gail—. Parece una especie de nave espacial diseñada para filtrar los rayos del sol.


  —¿Te ha afectado? —preguntó Emil.


  —He perdido la mayoría de mis poderes —admitió Superman—. Ni siquiera puedo volar.


  —¿Cómo podemos detenerlo? —preguntó Jimmy.


  Emil le dio la vuelta a un monitor. La pantalla mostraba un mapa del Sistema Solar en el que aparecía la Red Solar, interponiéndose entre la Tierra y el Sol. En la pantalla también aparecían unas cuantas luces parpadeantes.


  —Esas luces representan el sistema satelital de defensa de la Tierra —explicó Emil.


  Entonces, encendió un segundo monitor que mostraba uno de los satélites. En uno de ellos se abrió una trampilla de la que surgió un misil.


  —Los satélites están atacando la Red Solar —explicó Emil.


  En el primer monitor se veían varios rayos de luz dirigiéndose hacia la Red Solar. Mientras se aproximaban a su objetivo, la nave de Kalibak emergió del lado oscuro de la luna, donde estaba escondida.


  La nave de Kalibak disparó a su vez varios rayos de luz y, uno a uno, los misiles terrícolas fueron destruidos. Entonces, la nave espacial atacó de nuevo y destruyó los satélites.


  —¿Qué ha sido eso? —exclamó Jimmy.


  —Eso es lo que está detrás de todo este asunto —declaró Superman—. Y esos monstruos que me han atacado vienen de Apokolips. Esto es obra de Darkseid.


  —¿Cómo podemos detenerlos? —preguntó Jimmy.


  —Tengo una idea —anunció Superman.


   


  CAPÍTULO 5


  LUNA LLENA


   


  Superman estaba de pie en el puente de carga de un gran avión militar. La puerta del puente estaba abierta y Superman miró al suelo, a miles de kilómetros bajo él.


  —Señorita Perkins —dijo Superman por los auriculares de su traje espacial—: estoy preparado.


  —¿Está seguro de que va a funcionar? —preguntó la científica—. Es una caída muy alta... incluso para Superman.


  Hubo un instante de duda.


  —En teoría, debería funcionar —fue su respuesta.


  Fuera del avión, la noche había envuelto el mundo en oscuridad pero, en lo alto, la luna llena brillaba con intensidad.


  —La Red Solar solo filtra la luz solar que se dirige directamente a la Tierra —explicó Superman—. La luna ilumina el cielo porque recibe luz del sol y la refleja hacia la Tierra. La Red Solar no filtra la luz reflectada por la luna. Y, como esta noche hay luna llena, espero que esté reflejando suficientes rayos de luz amarilla como para recuperar la capacidad de volar.


  —Espero que estés en lo cierto —dijo Gail.


  —De acuerdo, Superman —intervino Emil—. El avión está a unos diez mil pies de altura sobre la Tierra. No deberíamos subir mucho más: podríamos atraer la atención de la nave espacial que atacó los satélites.


  —¿Está preparado? —preguntó Emil.


  —Todo lo preparado que se puede estar —replicó Superman.


  Superman salió del puente de carga. El avión se alejó sin él. Se quedó inmóvil, suspendido en el aire. Sobre él, la luna se veía enorme. Desde aquella altura, su brillo resultaba cegador. Superman sintió cómo los rayos de luz amarilla inundaban su cuerpo, fortaleciéndolo.
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  —Ha funcionado —dijo Superman por los auriculares de su casco.


  —Mantente alejado de la trayectoria de la Red Solar —lo advirtió Emil—. En el espacio exterior, aún puede arrebatarte tus poderes.


  Entonces, a la velocidad de una bala, Superman subió y subió, elevándose sobre la Tierra en dirección al espacio exterior.


  Kalibak contempló en la pantalla del visor de su nave un pequeño objeto que había abandonado la atmósfera terrestre y volaba hacia él.


  «Esos terrícolas son unos necios», pensó Kalibak. «¡Piensan que podrán detenerme con otro misil!».


  Entonces, Kalibak entrecerró los ojos con furia cuando identificó qué, o más bien quién, estaba volando en dirección a él: «¡Superman!».


  Kalibak activó un interruptor y Desaad apareció en el visor de la pantalla.


  —¡Tu invento no ha funcionado! —gritó Kalibak—. ¡Superman se dirige derecho a mi nave!


  —¿Cómo puede ser? —murmuró Desaad—. Halla un modo de luchar con él entre la Tierra y la Red Solar. No será capaz de sobrevivir en el espacio exterior sin sus poderes.


  Mientras Superman volaba en dirección a la nave, esta se alejó. Superman empezó a perseguirla en círculos alrededor de la luna. La nave viró a la derecha, luego a la izquierda y luego fuera del alcance de Superman.


  Cuando Superman estaba a punto de atrapar la nave, de repente se dio cuenta de que no podía moverse. Estaba flotando en el espacio. Descubrió con horror que, mientras perseguía la nave, había entrado en la trayectoria de los rayos de la Red Solar. Estaba indefenso.


  La nave dio media vuelta y se dirigió de nuevo hacia Superman, deteniéndose a un palmo de distancia. Una trampilla se abrió y de ella surgió una criatura similar a un ogro.
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  —¡Kalibak! —protestó Superman—. ¡Debería habérmelo imaginado!


  Kalibak flotó hacia Superman y elevó un puño gigante sobre su cabeza.


  —Esto va a ser divertido —dijo Kalibak. El monstruo estrelló su puño contra Superman, mandándolo hacia abajo dando vueltas.


  —Ah, no, ni lo pienses —gruñó Kalibak—. No te escaparás tan fácilmente.


  Los propulsores de su traje espacial llevaron a Kalibak volando hasta Superman. Cuando lo alcanzó, lo aferró por el cuello con una mano. Con la otra, le propinó un fuerte puñetazo. El Hombre de Acero intentó defenderse de Kalibak, pero sin sus superpoderes no era rival para tan tremenda criatura.


  Mientras luchaban, el dúo se fue alejando de la trayectoria de los rayos de la Red Solar. Superman pudo sentir cómo algunos rayos de luz amarilla inundaban su cuerpo. No le proporcionaban fuerza suficiente como para liberarse de las garras de Kalibak, pero sí pudo al menos levantar las manos para esquivar el siguiente golpe.


  Superman miró por encima del hombro de Kalibak y se dio cuenta de que estaban cerca de una de las células de la Red Solar. Superman enfocó su visión calorífica en la célula y, un segundo después, explotó.


  —¿Eh? —Kalibak se dio media vuelta para ver qué había pasado.


  Aquello proporcionó a Superman tiempo suficiente para liberarse. Dirigió su visión calorífica a otra célula y la destruyó.


  —¡No! —gritó Kalibak.


  Entonces, explotó otra célula. Y otra más.


  Cuando Kalibak alcanzó a Superman, varias células habían sido destruidas. La Red Solar se estaba debilitando y ya no era capaz de filtrar la luz amarilla. Superman estaba empezando a recobrar fuerzas.
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  Kalibak atacó a Superman. El Hombre de Acero detuvo el golpe sosteniendo el puño de su atacante con su mano. Luego, lo golpeó, propulsándolo de espaldas hacia el espacio exterior.


  —Aunque hayas recuperado tus superpoderes —gruñó Kalibak— ¡te derrotaré!


  Kalibak cargó contra Superman.


  Justo entonces, un poderoso estruendo retumbó entre Kalibak y Superman, separándolos. Una silueta alta y oscura apareció entre ellos. ¡Era Darkseid!


  Darkseid se volvió hacia Kalibak; estaba echando humo.


  —Has desobedecido mis órdenes —retumbó la voz de Darkseid.


  —Padre, lo siento —tartamudeó Kalibak—. Yo solo...


  Antes de que Kalibak pudiera terminar, dos rayos rojos surgieron de los ojos de Darkseid. Los rayos impactaron contra Kalibak y lo envolvieron con su luz roja. Cuando la luz se desvaneció, Kalibak había desaparecido.


  Entonces, Darkseid se volvió hacia Superman.


  —Te llegará tu hora, Superman —gruñó Darkseid—. Hasta entonces...


  Hubo otro sonido atronador y Darkseid desapareció.


  De vuelta en el edificio del Daily Planet, Clark Kent subió los escalones de un salto. En lo alto de las escaleras, vio a Jimmy Olsen rezagado en una esquina, con cara de tristeza.


  —¿Qué pasa? —preguntó Clark.


  Jimmy miró a Clark y le dedicó una sonrisa triste.


  —Bueno —empezó a decir—. Con la emoción, entre la visita al observatorio, el ataque de Superman y la excursión a los Laboratorios S.T.A.R., se me ha olvidado sacar fotos. No tengo ni siquiera las del cachorro de oso polar. Nada. Supongo que tendré que volver a ordenar el correo —suspiró Jimmy—. Usted por lo menos ha podido tomar apuntes para su artículo.


  Clark se acercó a Jimmy y pasó la mano por encima del hombro de su joven amigo. Luego, lo dirigió a la entrada del periódico.
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  —No me he enterado de lo de los Laboratorios S.T.A.R. —dijo Clark—. Si quieres, puedes contarme lo que ha pasado allí. Podemos compartir la autoría del artículo.


  —¿En serio? —exclamó Jimmy.


  —¡Claro! —rio Clark—. Lo que sea con tal de que no vuelvas a perderme el correo...


  —Quizá debería trabajar como reportero —dijo Jimmy—. ¿Cree que el señor White me dejaría?


   


   



  DE LOS APUNTES DE CLARK KENT
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  ¿Quién ES KALIBAK?


  Kalibak es una bestia enorme y malvada de aspecto humanoide originaria de Apokolips, un planeta lejano gobernado por su padre, Darkseid. Kalibak está constantemente buscando la aprobación de su padre, sin importar quién pueda resultar herido o muerto en el proceso. Célebre por su fuerza y resistencia, Kalibak es capaz de hacer frente al mismísimo Superman, si bien solo por breves periodos de tiempo. Por lo general comienza sus ataques en la distancia, debilitando a sus oponentes con artilugios tecnológicos antes de enzarzarse con ellos en el combate cuerpo a cuerpo.
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  —La asociación entre Kalibak y Desaad es bien conocida. Desaad es el líder de los científicos malvados de Darkseid. Tanto Desaad como Kalibak son individuos peligrosos dispuestos a utilizar el engaño siempre que les sea conveniente o, en el caso de Kalibak, cuando le pueda otorgar la aprobación de su padre.


   


  —Al ser descendiente directo de Darkseid, Kalibak ejerce como segundo comandante de su padre. Por lo general, se ocupa de controlar las tropas aéreas de Darkseid.


   


  —Kalibak a menudo utiliza un arma de combate cuerpo a cuerpo denominada Bastón Beta, que causa un dolor terrible a cualquiera que recíba sus golpes.


   


  —Kalibak es un enemigo extremadamente peligroso. Su fuerza solo es comparable a la de Darkseid y a la del mismísimo Hombre de Acero.


   


  —Kalibak utiliza armamento de Apokolips, fabricado por los esclavos que sirven al amo absoluto, Darkseid. El único objetivo del planeta es fomentar la esclavitud para crear armas de destrucción masiva en cadena. Por esa razón, Kalibak suele ir siempre armado hasta los dientes.
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  Dan Schoening nació en Victoria, Canadá. Desde pequeño sintió predilección por los libros ilustrados y los cómics. Actualmente, trabaja como ilustrador de videojuegos y pasa la mayor parte del tiempo con su hija Paige.


   


   



  GLOSARIO


  Astrónomo: científico que se dedica al estudio de los astros y sus movimientos.


  Célula: unidad fundamental de un cuerpo mayor.


  Erupción solar: explosión violenta del sol que libera una gran cantidad de energía.


  Misil: proyectil autopropulsado guiado electrónicamente.


  Monitor: aparato que proyecta imágenes.


  Observatorio: instalación desde la que se lleva a cabo la actividad de los astrónomos.


  Orbitar: moverse en círculos alrededor de otro cuerpo.


  Pantalla: lámina que se coloca frente a un cuerpo que emite luz, para evitar que se filtre o para dirigirla hacia otra parte.


  Satélite: instrumento que órbita alrededor de la Tierra u otro astro y que sirve para recopilar información.


  Telescopio: instrumento que sirve para ver aumentados objetos muy alejados.


   



  ¿QUÉ PIENSAS DE...?


  1. Superman tiene muchas fortalezas, pero también tiene algunas debilidades. ¿Cuáles son tus debilidades y fortalezas?


   


  2. La identidad secreta de Clark Kent es Superman. ¿Por qué crees que mantiene su personalidad oculta? ¿Se lo contarías a alguien si fueras un superhéroe?


   


  3. Tanto Kalibak como Superman usan inventos tecnológicos impresionantes en esta historia. ¿Cuál es el invento científico más impresionante que hayas visto?


   


   



  ¡USA TU IMAGINACIÓN!


  1. Imagina que Darkseid hubiera vuelto a la Tierra para luchar contra Superman. ¿Vencería Superman? ¿Qué plan malvado prepara Darkseid para el Hombre de Acero?


  2. Superman tiene muchos superpoderes, como su súper fuerza o la visión calorífica. Si fueras un superhéroe, ¿qué superpoderes te gustaría tener? ¿Para qué los usarías?


  3. Kalibak desobedeció las órdenes de su padre cuando atacó a Superman. ¿Alguna vez has hecho algo que te habían dicho que no hicieras? ¿Qué pasó? Escribe tu experiencia.
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